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F^IRLIETTAS, NO 
Bien andaríamos si tuviériamos que responder una por una a to 

das k;s inexactitudes del diario pseudorrepublicano. convertido, por 
fuerzí.! incontestable de las cirtuniStancias, en mosteico de incons-ruen 
cias,. cuando no en mueítrario de deleznables/ y pobres ardides. 

No le interesUi a Cartagena ni a los republicancs de Cartagens, 
disputas ni forcejeos, que, sobre no d^v i r tuar hechos que son incon 
movibles, servirían para que los; eternos acróbatas y mialabaristns, 
recordando traínochados éxitos, que no salieron—pese al autobombo 
de los histriones'—fie los estrechos límites de una plazuela suburba 
hia, se peniiitíin, una vez más, e l iu jo de unas: piruetas de dudolso 
gusto. 

• • > 
A Cartagena, y ¡a los republicanos de Oartagena, les intereiiia sa

ber s'cío que aun después de la escritura tranisacional del Ayuntia 
miento de la Dictadura con el ^ ñ o r Nieta, laquel Ayuntamiento no dio 
ni un céntimo al señor Nieto, y el abogado de dicho señor, el señor 
García Vaso, no embargó en 'aquella ocaisión k s renttas del Mata 
dero. " > . - i 

Lo que le interesa a Cartage nía y ia los fepubJkanos de Cartage 
na saber es que despuósí de la Dictadura.*siendo Alcalde de pa ]\'íonJ*r 
quía,—cuando aifn el señ<ir .Miaiffitrie. i»'aiieJBba.„TO,Íaj},tQ„Jfc.c<>sa.im., 
blica-,—el señor Muñoz Ddga4a> este no dio un céntimo al señor Nie 
to; y su dfcfcî ado, ei señor Gatjcía Viaso. no embargó lasi rentas del 
Matadero. 

Lo que le interesia saber a Cartagáiia y a los republicanos de 
Cartagena, es que siendo el señor Mínguez, Alcalde de lá"Monarquía, 
cuando aun el señor Mtaestre "cooperaba" lal manejo de la coisc públ 
ca, d señor Nieto no percibió un céntimo por su antiquisimia. deuda, 
y su abogado, el señor García Va so, nO embargó Jas rentas del Ma 
tadero. 

Lo que hay que tener en ceunta y no olvidar eisi que ha necesita 
do venir un Ayuntiamiento republicano, para, que el ^señor Nieto, de 
quien es nbogado el señor García Viaso, ste decida a embargar las 
Ventáis: del Matadero. ) 

Y hay que no olvidar tamibien' que el solo embargo que pesiai so 
bre las renta ^ del Matadero, únicas verdiariertaipiente saneadas de que 
disponía d Ayuntamiento, .es d practicj*do por d señor Nieto, de 
quien és abogado el señor Vfóso. ' • , , • . . . 3 i-, 

Yíha.sta mañana que segtiíreínos nuestro damíno; eíitre la polva 
red,a que levanten las piatule'aiS'. . ' ' • .ir 

e imttras para Oair¿ii^daa 
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Cartagena 3 de Junio 1932 

UN DOCTOR «UERE BAILANDO 

la Embajada checa, ha in«iert^f^)Mitíaa 
memte, de un aitiaque csnx'^aeé, «I joven-
doctor herr Râ aaHce Miwrwiioh. 
El Mmt\3má> IsdÉari» "amateur", pi, 
decia, diside hace íáoBopo, « ^ «tétírmt 
]á¡tú que aíectalba al eOdocanüt^ Ba»,te 
iglnoraba. En loe ültsmos -moaeî  dl^g^ 
tos loicasionados por ía mardja ftmeáta 
ble le la política ém m f(iiFáé>, ítámton 

?:-

In'yítaíáo pm 4 Éinb*jia'd'Of de 6* 
país, a*i*ti6 ai concurso de bale celebra 
do» tomRiaéo p«rt« €» éi, p»e« Hi» Cdn» 
4Í8pq»ícioi«» coreogí-áficas eran muy ad 
miradas y le rogaíTon insfetenteoteatc 
que hiciera alai*ie de elli*«. 

Cuafcijdo cayó éesvapecido eft doctor, 
Se s(]^petuitó la ñe/xtí «*n. «aiki de dudo. 

A^wíck HOYAS 

í- =m^---i^i<f^--'~ -~&-jme-

M regresar ayer de «u viaje a Madrid 
el Gobernador Gidi de la pfoiviiiic»», Sf. 
Peñamalría, hizo manifestacio|tíeis m k* 
periodiísta's minrícliíanois «obre la)» ge«^ 
.nes que lia reailizadiO! para ver die coffipe 
g-uir algfunas mejonaí y dbraa pasw Já. 
provincia, que tiendajn) a aliviar la orisís 
dte trabajo existente. 

Por 5o que afecta a Cartagena, dijo 
qíuie ya había^i sido aprobadios fos píiego» 
del concurso para la realizaciótt de la» 
obras i(i»v loB camaJas deil TaiibUla, lo que 
le hace abrigar la esperanza de que muy 
tínj breve podrán ser coimeni2ada.s dách*»-
obfa». 

MataifeStó adeimas ¿í Str. Peñalmaría 
que habia. cambiado ímpreisíones con el 
Mirfísfr6tte=tá Golbenftatcíó|í> reíaltáwdo^ 
liai agudisima cd»i8 de trabajo qnle, ¡se pa 
diece en Caátágená, y le ÍHKKCÓ que eía 
vtnk grain .necesidad para aliviíir la si't'ua 
cíón «é remitiera alguna caíitidatí dfe 
cienlíÉi imfMXtancia paifá la* resyUaucíóia 
és ofeía3, ya que la impoirtaffcia áe. W* 
'del TaJÉtilla» con su» prímerai «taip**, «ó 

Ib pea^mite dar trabajo a un reducido nú 
mero de obrî -ois. 

En Su coraversaicióiv con el Sr. Casares 
Qtíiroga, sacó d GeiéeBiádor la ¡mpre 
sión, de que para mayor facilidaed en la 
obtención de esfca. daee de auxilios, gería 
conveniíiDite la co«i«titución, co(mo ya se 

i ha heicho en' Biurgo», Ciudad Real y 
' otirais capjtall^ de una especie de Patro 

nato, eW ei que ^ t é n represeintadas la» 
fiiaraa» vivas y k» sociedades obreras 
dé Caffttagena y sui término, qué aporte 
datos parai justificar lá neceísidad' de ̂ di 
tíhas «uiwencíoffiíEis, ya q«e este sistema 
el^á IdaAdo íavoiriaJfâ  reAultado en la« 
cltadisToápte**- • ' • """'"'• 

REPÚBLICA, rii^a a las autorida 
"éH^ liOinililt m jpíácttet «eguidamente 
dichos prooedimíeMtois., ipealizandlo las que 
tionefs ooin) gíTain aidtívkkd, por si con 
ello Se lograse u» ^ivio para los numla 
popos desgracladosi que no pueden cj 
tner por falta de t rs^ jo . 

SELLOS DE CAUCHU en la 
mp. V U J O A M . C A R R E Ñ O ; Jara, 10 

Rftgaé a filos «i eiiri<y p«r el alna itl^Tea 

^Sfpnso Torres Mínguez 
EL BlA ^ DE NyVYO A LOS I S A ^ S DiJEDáD 

HabkndoreeMioios^aitotSammmm - •" 

. . .. . - » ; 1 . í . - • • ; • — ' ^ 

Sus afligidos padres don álfonao i défla C ^ t ü a d ; her

manos; abuela doña Férdandá Rico; ti6s, primos^ sobrinos, 

y demás parientes. 

Ruegan a sui amisla^s le tengan preienie en sus 
oraciones y atísíaa a las mUm q^.,.ppr eUierm dis
canso de su olma, tendrán lugar mañana sábado, a 
las once de la mañana, en ¡a Iglesia de la Cariéad, 
por cayo favor le queUarán eteraamente agrade^i',s. 

Cartagena, 3 de junio de l»32 % 

csom^A. WXT^ 
Corsa fugitiva, lus 
del alba, pia\sas huyendo... 
Trfi^sparettías •altos Rumbos 
náufragos de asvd desierp). 
Fatiga de (dtas ^.stígios 

de íi^j 
rocto-tus que .fíoreofis 

••«>• 

presagios en k^ emueños. 
jPor qué, corzd, fugitiva, '•• 
pasas huyendof... 
Ltíjs del alba» 
tus ruMíbos se perderán 

mañana. 

\tví Galdói: «Doña Perfgeta») 

Cahalluco hd escalado los tapias 
y ha saltado a la huerta. Unas ins 
tantes permamce encogido, poique 
Pepe R^y, j * es que \pyó ruido, HO 
pueda d^scttbrivle. Pero lo ve wlar 
chai- Juiciai ^el rincón de las ífsdelfiat^, 
y entonces él, corriéndose don sigi 
lo a lo largo del míuro> h sigue pfHna 
quk no se le ocutte; ^ d nio perdejr 
de v^ta, ni un i^tmtf, el blanco 

-^ Sonríe CabaUuap. .BsAá saitfs^: 
dio tina ro'es más, de su habilidad y 
su fjstu^ia. Pveti^iOi que se precisan 
muchos ho^ttiibres mus que el ingenie 
ro D. José Rey, para, engañarle a él» 
cacique máxinyo de OrbajosO, hijo 

.y nieto de famosiás cabecillas caf 
listas; omite quien, pl mismo gOber 
n<idor de la provincia ^ qtéta (í 
sombrero, y al que los Mirésircts^ 
ctmiido hay elecciones, escriben ofi 
cios "con niiichai vuecencia en ^l tó 
i til o". No es eiste UberaUfíe nacic^ 
para burlar a. Cabailuco—por niuy 
sobrino de IXoña Perfecta qm se 
digoi—, y si le permitió hasta vs^ 
ra- i antas irrev^r.encia^s, libertadas^ 
y fánfciirronadas, hc^ sido solo pc^ 
no haberle dejado todanjkk la 5¿$o 
rji úbrqit.por su^ cuenta. E^,CiS!baá^ 
co, por endrm de iSáa su fmmt'-^ 

^od^io; per ,̂ %c*»*ft dieims fMsai^ 
encendidos deseos coloca H résped) 
a_ Doña Perfectas de quien fs ttw 
go y a la que quiere cpwio ct las i»» 
ñas de sus ojos.- Y pprque Sabe que 
ella odia iambien ai-sobrikw; ffor 
que sabe que nunca raceptará el nia 
trimonio d^ éste o0n su hija Ro^ 
rio, como tuviera fonvenido am^es 
de conocer las ideas que aU^n^ 'eí 
ingeniero; y porque sotbe iwnbién 
que Rey llevará su voluntad y sus 
arfes hastfa> logrtir fel fapio de U» 
prima, ha permanecido, durante los 
días últinws, con \toda su atendiéti, 
incíin-ada hacia la vida de aquél. 
Sin perder cuenta de sus tmdítf'i^as 
ni del más ligera y breve de sus pa 
sos<, se. hoi comfertido enlsu tmámd 
'sonüjra; de tal numera que P0t. 

que él Orea lo coniffÉrio^ 'sino''^^: 

est^Oi vigHaSncia y este odio de Coba 
üuco. 

Ahora lo ve, \PÍIIÍ oculto, coétem 
piar con insistencia Una de las i^n 
iantís ilunétícdas. Dejó abierto el 
postigo por donde ha penetrado, pa 
ra escapar fácilmente después: so. 
lo, a eon Rosado. Péfo ya está^H 
el cai^kftio qmen le dejará salir o> 
por f/ rontrario, te cerrará para 

.¡«áemiare élpa^.^gm pt cmso ée 
'tas hechos; se^ún. 2a voz de Dios te 
i^mcmde. 

Y de repente oye Cabailuco gfon 
des voces dentro de la odm; aita¡^> 
de angustia y de ira, entre las que 
percibe, clam y sobrediente, la de 
Dpña Perfecta. Inclivf el cuerpo, 
asi queriendo iniensificar ht aten 
don, y ya (no apdfta la vista de la 
figura de Pepe Riey. Dispone la pis 
tola. Pero cesan te voces. Se hace 
una .breve pausa, y luego, turbando 
nuevamente el siláncio, un eco dé 
bil, dulce, angustioso, se deja, esc« 
chc^. Es la voz de Rosario. Y toda 
la casa, la huerta y la noche juntera, 
se llena<n de su triste armenia,.—"Es 
W<i esposo,.. Yo seré suya, protegi 
da por la», téy. Usted ino^ es nmjer... 
*iPpy quénw..mÍ^aMstsH^ de^eim 
do que me hace temblar? ^ Madre, 
fmdre mía, no me condene..."— 

Al oir tales frases el ingeniero 
inicia un movimiento itacia la casa, 
y Cpiíalluco tienvbUs aunque se con 
tiene esperandc aún. Mas no se pro 
langa mucho jrato lat espera, sino 
que ve .abrirse to puerta y, recortan 
dose en el espacio luminoso, apare 
•cer la figura ^xegra y altiXi de Doña-
Perfecta; que Se inclina haciat lo os 

• curo; que quiere traspasar la súm 
• bra con los puñales ée sus ojos. Y 
suena otra vez su voz—la voz de 
Dios para Caballuco'—, roncaí y con 
terrible acento: —**¡Cristóbal, má 
tale!"— 

Ciíballuco dispara. Va su alma 
entera en el 'pisPoietazo y en /* b§h. 
•Pifpe Rey, sin «n gñto., gifa sobre 
SMS pies y sg desploma. Í 

J. Roériguez Cánova«.« 

IRREVERENGIA 
por Edmráo BONET 

La fiebre de las "crucifijos está punto a desaparecer por lisis, es 
decir, irradualmente. Pero a esa fiebre ite va quedando una febrícula 
e tnpa la^sa que no logrará* marcharse aSí cofno así. Son IOÍJ I^SCS. 

h& secuelas de todo fenómMo rea mona!j ' c^e. «fe)ra, se observa: casi 
exdusiv^nente ea. señores n^wiárquicos;. 

Ahora surge otra moda. Una, moda tan estúpida como la otra " 
y que va haciendo gran furor. Me refiero a la profusión de diablos 
que, según dicen, tiene la finalidiad de contrarrestar el ttso y el abuso 
de los emblemas del crucificado. 

El remedio va a ser peor que la énfennedad, pues viene a descu 
brirnos otro sector de estúpidoá. Y é ser consecuente en España, de 
seguir por este camino, va a queMar en recuerdo. Y en un recuerdo 
muy amargo entre crucifijos y día blos que, a fin de cuentas, solo be 
nefician a los mercachifles; a los de baratijas y a lo¿ otros, que son 
peores aun. 

Si nó indignara, fuera cosa de tomarlo a risa. Porque el uso, 
tanto de uno como de otro emWem a, no significan más' que una irres 
petuofsidad sin precedentes. Haber estado tentanido siglosi y siglos. 

, ger U represegtadón del mal, la pesaxülR de tontos y tantos: millomes 
de nombres en tooiss'ias'éipocás, p a r a "acabar en algo tan mezquino y 
tfta veteidosQ' «Jmo en HH a n n a de banderár polítkssr. Pera mi el día 
blo merece, en au gran maldad, \m poco de ma® respeto. ¿ Y el otro 
emblema? ¿Acaso la figura del CtifSto crucificado, la sublime repre 
sentación de q u i e n , ^ ^ ^ morir por .1» hwnatii^ui, n » merece ni:as res 
peto y mas alteza d¡e miras?. 

£1 murado eapúna hacia una< fase de p^igrosa demencia.La sinto 
matología está bien clan», en tanto emplebeyece símbolos que deben 
ser nías íespetados, ,|x>r estaparse,a., la critica.Iwmana. O vamos sien 
do cada vea . j aá sn^ ié s fy mas fa l t4á f o v a r n ^ perdiendo la cabeze. 
Porque este juego mezquino entre las representaciones del bien y del 
ntól. sobrepase en dentasb a í e s odios y a lass'-paáieiffi's que los hotn 

. ^ b t e s se han manife^íado e^ t;^o«, los: tiempos en sus luchas ideólo 
gicas. El bien y el mal tiene su representación en todas las religio 
nes y en todos Jos tiempos. Y c(Mi la represierttación, el respeto que ha 
de marcar todo,símbolo que e n ^ ^ n ^ xm sentimiento nacido en el es 
páritu. Que íosi'!'sentáfJÍeníí^s h ¿ y | q ú e colocados per eflckna de las 
piasioníüs humái^s y ftpr ei^ima d i urea cosa fan ftívol» conío lína 
bandería partiifeta. 

Los crudf ijosl van dÍMce»¿t«HÍo; ora por haber pasado de moda, 
or& por mz reacción sensata que isersa muy digna dé ^ o ^ . Apenla s 
Vítn quedarrio roasi «Émbolos díícrucíficíKio que tirios enormes, fam 
tásticois, que llevfan en su interior "la bandería^ bicdor—^¡oh, saroas 
mo!—^y son tratisportados penaste mente por señoras con. insuficien 
cia ovárica que aun no hain encon trfedo un Simón Cirineo que las 
alivie de la penosa carga. Pero en oposición a e^as cruces:—^niayo 
res que la del Salvador e»n el Gólgota—. hacen furor unosi diablitfis 
con á« rftbo, su risita y hasta con su corínamenta. Nuevo símbolo. 
¡Y; qué s o b ó l o ! 

Ahora que se vudva a hablar <te censos electoitelea y de la ne 
cesidad de ufta reforma del sufragio, ú me consultaran paila exponer 
m i criterio o lanzar alguna idefe» no vateilaría en comenaíar la ley de 
este modo: 

Solo podráin votar==i.o Aquellos ciudadanos o ciudadianas que 
jamás hayan usado de |ai irreverencia de exhibir crucifijos o dia 
blas'. 

No cabe diídaí que estaría bien y el voto ani t ido sería de buena 
calidad. 

Madrid. Mayo. 1932. 

.-{ ' i-^sf— 

UNA NOTA DI CONTADURÍA 
Se nos e^vía píina »u put^Scación' Ü 

siguiente not*; . * 
"^n ^ año 1928 «e comisüiglnietironp ao.OOO 

feotn'is.ooo peftetaia má» y por. ota» Tnu» 
ferencia acotxlada en 19 de utovietnlbrc, 
l>e lakanentó ditiho crédito en 21.000 pese 

peseta;; para g:a5tois de ropre«enitad&i,4d,, ^^ ^j^^ ^^^ IQ q^e la coni&i(piación fué 
Ayulnltaimiento y 30.OOO ipara repTieísén# 
ción del Alcalde. 

Por Transferentiaja de Crédito acOar 
dadas por él Plteno «i 7 de Ago»to de ^ 
cha año Se reforzó el dir^ito.fíWa ' 
tos de represe|n(taic>ón áá Ayu'ntaimieteto' -taun'eto". 

idevad^ a 56.000 pesetas má». 
Bn re(siaim«n> \z? coinisigoacio^e^ fpe 

ron 30.000 pe^a» para ref^resentaét^ 

la Afcaidía y S .̂oo^ pata k dd Ayuü 

-••y?.- 'i>'i»¡»ím 

SOBRE UNOS SOCORROS 
Lo hemois dicho en repetidas oca 

siones y riP nos damisaremos de afir 
marlo, NoáOtros "no tenemos por 
que aceptar k s reis,ponsabilidades 
administifetivas en el Municipio de 
ningún partido político^, AJlá cadia 
uno con ,siis aciertos o f racasos^ y 
que ise curen en sblud "los del t r a 
jín político" que en vtano inteatato 
desivirtuar nuestra imparcialidad y 
\zi trayectoria rectilínea de nuestra 
comducta. 

Ahora bien: creemos que no se 
nos pueda tachar por la opinión hon 
ra<fa de servir inteareses que no sean 
kw {egktmoig t^\m nos están ení» 
v^il^j¿i^ómt s i . i ^ ^ i ^ « a n o 9 la burk^ 
rtiiftiííiira f o f í t ó ^ á é cíeftos elemeti 

^̂ t<3*i qtie qüi^er í distraer la aten, 
ción de las gentes con tm socorro 
xte 12^ pesetas' fe un muerto, pata 
que "no pareín mientes" en otra^ 
800.000 pesetas de "unos que vi 
ven . 

Saben los señores que recortíui 
en su periódico uno de los detalles 
de fe' interpelacióin del señor Bon¡ma 
ti, comentándolo con muecas simu 
Wor»3s de gestos de piedadj que la 
y enormidad" después de explS^da, 
segurtmente, quedará reducida en 
conciencia a una falta. Falta que 
hosotros. ni siquietía trataremos de 

atenuar, porque, lo repetimos, allá 
cada cual cotn. .sus: errores. 

Lo que no dejaremos it.Scv sin 
reparos, es que se quieran encubrir 
móviles políticos, con voces de pie 
dad que nadie cree porque a nadie, 
convencen. 

No h>jy que hinchar el perro de 
las cosas macabras, por uíi eleinen 
tal concepto de piedad y de buen 
gusto. Por piedbd, por buen gusto 
y porque todos tenemos, mas o me 
nos grande y frágil, un techo de 
cristal en nuestra propia casa. 

Techo de cristfal que se agrieta 
un poco con k china de unos seco 
rr6&^ *S que se' rao^ en pedazcib 
con Jos pedrúíicós que hace saltar 
una ardbr.osa afición cinegctict. 
profanadora de im cementerio. 

¿Infamias? ¿Verdades? — Ni 
uafeu ni. ojra cosa. Que hay que de 
jar tranquilos en ,&u eterna, man 
sión a nuestros deudos, y no man 
char su recuerdo con líig; salpicxhi 
ras de una política de pequeñas o 
grandesi miserias. 

mm 
••R^PÜBUCA" H * TRASLA 
t>AbO ffÜ REDAC(^ON Y AD 
M i a n m t ^ l O N A 1 ^ CALLE 
HONDA, N U M E R O : 24, BAJÍO. 


